
 

 

Mc 10,46-52 
46 Fueron a Jericó. Y al 
salir de Jericó con sus 
discípulos y mucha gen-
te, el hijo de Timeo 
(Bartimeo), un mendigo 
ciego, estaba sentado 
junto al camino. 47 Al oír 
que pasaba Jesús el na-
zareno comenzó a gri-
tar: «¡Jesús, hijo de 
David, ten compasión 
de mí!». 48 La gente le 
reprendía para que se 
callase, pero él gritaba 
con más fuerza: «¡Hijo 
de David, ten compasión de mí!». 49 Jesús se detuvo y dijo: 
«¡Llamadlo!». Y llamaron al ciego diciéndole: «¡Ánimo! Levántate, que te 
llama». 50 Él, tirando su manto, saltó y se acercó a Jesús. 51 Jesús le di-
jo: «¿Qué quieres que te haga?». El ciego respondió: «Maestro, que 
vuelva a ver». 52 Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha curado». Inmediata-
mente recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino.  

Notas para situar el texto y algunos concepto que aparecen  

XXX Tiempo Ordinario - B 

● Salmo 89 ● ”El Señor  ha estado grande con nosotros ,y estamos alegres”  

● Marcos 14, 46-52 ● “¡Maestro, que pueda ver!”  



 

 

(49), 
sensible a los pobres a pesar de la 



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Mi fe en Jesús, ¿pasa por una relación perso-
nal? Mi seguimiento de Jesús, ¿por qué ca-
mino pasa en este momento?     

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

Entre las personas con las que he convivido 
esta semana, ¿qué testimonios he tenido de 
personas que siguen a Jesús decidida mente, 
poniéndose en sus manos no sólo con la ora-
ción sino también con la acción?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

Al borde del camino 
 

Aquí estoy, Señor,  
como el ciego al borde del camino  
–cansado, sudoroso, polvoriento-; 
mendigo por necesidad y oficio. 

 

Pasas a mi lado y no te veo. 
Tengo los ojos cerrados a la luz. 
Costumbre, dolor, desaliento…. 

que me impiden verte. 
 

Pero al sentir tus pasos, 
al oír tu voz inconfundible, 
todo mi ser se estremece 

como si un manantial  
brotara dentro de mí. 

 

Yo te busco, 
yo te deseo, 

yo te necesito, 
para atravesar las calles de la vida 
y andar por los caminos del mundo 

sin perderte. 
 

¡Ah, qué pregunta la tuya! 
¿Qué desea un ciego sino ver? 

¡Que vea, Señor! 
 

Que vea, Señor, tus sendas. 

Que vea, Señor, ante todo, tu rostro, 
tus ojos, tu corazón. 

 

Florentino Ulibarri 
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